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EGIPTO. Una madre árabe, completamente cubierta para prote­
gerse del ardiente sol, descansa con su niño cerca de las pirá­
mides de Giza.
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Sobre la Tierra, cada segundo
nacen cuatro niños. Nacen en la
clínica especializada de la gran
ciudad o en una cabaña del Mato
Grosso, en las tiendas de los
n6madas alrededor del Mar Muer­
to, bajo el nivel del mar, o en
las aldeas del Tibet y de Bolivia,
que son la más altas del mundo;
nacen más allá del Círculo Polar
Artico o sobre la línea del Ecua­
dar. A19uno nace a die z mil me­
tros de altura, en un avi6n; otro
en un barquichuelo, éste en un
taxi, aquél en una canoa, en un
trineo, ... Pero lo extraordina­
rio es que estos niños que nacen
cada segundo sobre la Tierra,
catorce mil cuatrocientos cada
hora, más de trescientos mil al
día, hacen todos lo mismo: llorar,
buscar la comida, tranq uilizarse
en el seno de su madre. Son
niños, las cosas más hermosas
del mundo., el mismo mundo, la
vida. AGUA YRO ofrece en estas
páginas algunas imágenes de
mamás con sus niños; nos parece
que no podremos recordar mejor
la Navidad ,o lo que es lo mismo,
el nacimiento, el gran aconteci­
miento de la Humanidad. Por una
vez los personajes no cuentan,
son todos an6nimos: las mamás
y los niños, niños. Quizás ocurra
que uno de estos niños sea el día
de mañana un estadista, un genio,
un poeta, una celebridad, un
hombre alque se le erigirán mo­
numentos. Pero, por ahora, son
niños: nacidos en el Círculo Po­
lar Artico o en una tribu casi
salvaje del Ecuador, en una
clínica modernísima o sobre las
orillas del Nilo. Son nuestros
niños, la Navidad, el gran acon­
tecimiento del Mundo.
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ITALIA. Cuadro familiar en Cortina d'Ampezzo, en la confortable tibieza de una casa recubierta
. de madera.

SOMALIA. La joven mamá viste el flamante
manto característico de su tribu.

LIBANO. En un campo de refugiados pales­
tinos. El niño, nacido bajo un intenso bombar­
deo, aquí puede dormir tranquilo.
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